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icnen en-Sale jueves y domingos. Los suscrltores reciben gratis todos los mc$«*s, un drama nuevo y una hermosa estampa; y tienei 
t rada en un gabinete particular de lectura, establecido en el despacho del periódico, calle de la Montera número i^« 

Se suscribe á 8 rs. mensuales, 2o por trimestre y 28 para las provincias franco de porte* 
P U N T O S DK SUSCRICloN. E n el despacho del periódico, y en la l ibrería de Ríos, calle de Girretas, fronte á la imprenta na— 

«tonal. 

E l señor Basili lia publicado una carta en el núme-
yo 512 del Correo Nacional, t ra tando de rebatir las ideas 
emitidas por el Piloto y por nuestro periódico, acerca de la 
representación de la ópera Lucrecia Bo'gia* D. Leo­
poldo Augusto de Cueto , el apreciable escritor del JPI -
loto, ha contestado á la carta , en un muy bien escrito 
ar t ículo , que descariamos poder reproducir íntegro; mas 
no permitiéndonoslo su demasiada estension, nos con­
tentaremos con copiar una parte de e l . «Dice asi: 

•Pero lo que mas desazón ha causado , al parecer, al 
señor Basili, es la acusación , bien ligera en verdad que 
dirigimos contra los coristas. «No se , dice, que falta ha 
podido notar el escritor del Piloto, para ser tan seve­
ro con pilos.* Está visto que el señor Basili lee la músi­
ca con mas atención que los periódicos. Lo que notó el 
escritor del Piloto , y no solo este, sino el públ ico, es 
lo que ya le hemos dicho: que tos coristas se desento­
naron al empezar y que se enmendaron después. Esta 
acusación es la que nos ha grangeado el epíteto de s e ­
veros , y en verdad que mucho aprecio debe profesar el 
señor Basili á los coristas, cuando tanto se agravia de 
q u e se piense que les acontece uua cosa que á la Mal í -
b ran acontecía , y que confesaba ella misma. 

Cualquiera que vea el candor con que el se íor Basili, 
encargado de la dirección de dicha ópera, nos revela lo 
m u y satisfecho que quedó de su desempeño, creerá aca­
so que nosotros nos propusimos censurar á este en nues­
t ro ar t ículo . Pero fue precisamente todo lo contrario. 
E l ta l ar t ículo es un puro elogio de la ópera, de los 
actores y de la dirección, y nos parece increíble que el 
señor Basili sea hasta tal punto descontentadizo. La ad­
miración que manifiesta de que nos haya parecido esca­
so el número de coristas, cuando, según asegura, nunca 
ha sido este mayor que ahora en los teatros de la ca ­
nta l , nos ha demostrado que no es la lógica, ni con mu-

cho, su ciencia favorita. ¿De dónde se infiere que hablá­
semos en sentido relativo? Al manifestar que el numero 
de coristas era escaso, quisimos dec i r , y dijimos en efec­
to á nuestro entender, que era escaso en sí mismo, y no 
q u e lo era en comparación de lo que otras veces había 
sido. Por lo demás, el señor Basili sabe mejor que no­
sotros que el mayor número de coristas dá á los coros 
mayor brillo y efecto, y nosotros hemos oído quejarse al 

mismo señor Donizetti, de que los coros del teatro i t a ­
liano de París, donde nada se escasea, no pudieran ser 
tan numerosos como los de la f'calsniia real de mime t 

Convenimos y hemos convenido siempre con el seil ir 
Basili en que la ejecución de la ópera fue' buena; 
pero noí rebelarnos abiertamente contra la acusación 
que nos hace de haber dicho escuela cuando quisimos 
decir estilo. Reconocemos todo el peso que debe tener 
en cuestiones musicales el dictamen de un protesor 
como el señor Basili; pero recusamos por incompe­
tente su autoridad en la citada acusación. Protes­
tamos que -al decir escuela, quisimos deoir escuela y 
creemos que el señor Basili debe contentarse can su ap­
t i tud para juzgar del valor de las nota.s, sin aspirar a 
juzgar también del valor de las palabras.» 

Hasta aquí la contestación del Piloto: mas bueno se­
rá advert i r de paso, que siendo este periódico y el nues­
t ro , los únicos que habían publicado artículos analíticos 
de la espresada ópera, pues todos los demás se conten-» 
taron con dar la noticia de su ejecución y desempeño, 
resulta que el Sr . Basili, el solo, lleva la contraria á 
toda la prensa que habló de la ópera, lo cual manifies­
ta estar muy pagado de su opinión, y de su gusto, <jue 
debe de ser asaz melindroso, cuando se lamenta en 
dicha carta del escaso mérito dé los periódicos artísticos 
y literarios que hay en España. Perdónenosla franqueza, 
pero no es ciertamente el Sr. Basili al que reconocemos 
como el juez mas competente en la mater ia . 

Finalmente, á las cuatro poco urbanas palabras que 
dirigió á nuestro periódico, le contestaremos con otras 
cuatro . ' 

Los juicios que ka formada el Entreacto acerca di 
las obras líricas que se han representado en el teatro 
de la Cruz , están apoyados en la opinión de maestro! 
de mas crédito que el S r . Basil i . 

U N A ESCENA D E LA EDAD M E D I A , 

•Oh!... dejadme , por Dios , Señor, 
-Yo soy rico y lo puedo todo, 
-Y yo débil y pobre , 
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—Muchas manos hermosas se han complacido en to-
?ar las raías, imprudente muchacha. 
í — p e r d ó n , señor!.. . , . 
k —Muchas .jdstmife piincipales han reposado durante el 
día y dormido .por la noche sobré este pecho de bron­
c e , que desprecias t ú , joven pobre y desvanecida. 
< —Piedad!... / - . 
1 T-rPiedadi.. )'o S(>y quien debe implorarla, vasalla, yo 
que soy tu amo y señor , yo que te adoro. 

I —Señor , ya no puedo disponer de mí, Rodrigo vues­
t r o escudero ha recibido mis ju ramentos , y á el solo 
idebo amar . 
1 —Esta bien, morirá. . . . 'y á tí María, nada e n ^ l m u n -
do te salvará de mi amor. 

Diciendo es to , precipítase el señor de Oropesa sobre 
la futura espos.i de Rodr igo ; pero la intrépida joven 
da un paso atrás , blandiendo mi agudo puñal. 

—Ao os acerquéis;, señor , ó por Cristo «crucificado, 
que el alto y poderoso señor-de Oropesa se estrellará 
contra el hierro de una rauger infeliz y débil , que no 
corresponderá jamas al amor impuro de su amo y 

señor. 
—Venganza!... desgraciada! gri tó el caballero y r e ­

t iróse. 
II. 

Al ponerse el sol , ;cl "señor de Oropesa dirigió sus 
pasos hacia la aldea dé la Calzada , donde había visto 
por primera vez á la virtuosa María , objeto de su amor 
desde aqu i momento-. Era tan bella ' . . . O h / . . . muc-hfc 
mas hermosa , que tudas aquellas damas que habían 
unido sus manos á las del '-caballero, y descausado la 
frente sobre su pecho. , 
' Ya era de noche, cuando á través de algunos á rbo ­

les llegó al oido del noble duque una voz conocida que 
decia: 

—Partamos , padre mió , partamos!. . . 
—Porque , hija mia? . . . Soy ya muy viejo... 
—Para no deshonrar vuestras 'canas. 
•—Y adonde i remos?. . . 
— Dios nos guiará, 
^—Pronto me reuniré con tu madre en la tumba!!. 

- —Mi madre!. . . AhL. ella rogará en el ciclo por n o ­
sotros. . . . (jr la cuitada lloraba diciendo esto?) 

— Nos | renderán, hija mia, y seremos castigados por 
haber querido abandonar las t renas de nuestro amo y 
señor. 

— Partamos, padre . . . el señor de Oropesa ama a vues­
t ra hija.. . . 
• —Hija del alma!., partamos pues. 

— Mañana. . . . 
— Ahora mismo. 
Algunas horas después, los hombres de armas del se­

ñor de Oropesa, alcanzaron y prendieron cerca de A l -
roaraz a uu anciano que caminaba con su hija. 

I I I . 

Rodeados los fugitivos de guardias armados, entran 
en la sala del castillo, en donde el de Oropesa b a r e u -
oido sus principales vasallos. 

—Anciano, les dijo, á ti y á tu hija , se os acusa de 
haber abandonado las t ierras sujetas á rni dominio; qué 
tenéis que responder en vuestra defensa?.. Hablad. 

—Nada tengo que añadir (repuso ella,) á lo que otra 
vez he dicho al poderoso señor; soy pobre y desvalida 
y no quiero corresponder al amor del g ran . . . . 

—Esta bien, gritó el duque , con voz de t rueno. Ya 
lo OÍS, señores; el delito está provado y nada tiene que 
decir en su favor. 

- Í - S S preciso que la justicia sea satisfecha; esclamaron 
iodos los honYbrés de armas que desempeñaban las fun­
ciones de jueces. 

— Justicia y reparación al duque de Oropesa. 
—Sí, justicia, repitió el duque, lleno <le cólera ; jus t i ­

cia y reparación. Acercaos, anciano. ( # / padre TieJIfaria 
se dirige temblando al duque). Aprox íma te mas , j o ­
ven. (María se acerca a su padre!) Dobla la rodilla, 
vasalla. (María se prosterna ante el duque.) 

\T - _ • ' • i~ t? « : I „ : Í . « ri •V siga aquí mi escudero Rodr igo. (El escudero 

se aproxima p'ifiio y temo 'ando.") De rodil las, R o d r i ­
go. . . bien... junto á esa mujer . . . . Ahora, anciano, ben­
decid á vuestros hijos, y vamos á la capilla donde el 
a l t a r eslá dispuesto. , 

Dicho e*to, el señor de Oropesa echa una hermosa ca­
dena de oro al cuello de María, de aquella joven pobre 
y hermosa que resistió al amor del rico y poderoso. 

. . . . . Aquella noche bailaban los jóvenes de amb)? 
sexos en el patio clél castillo feudal . . . Rodrigo y M a ­
ría eran esposos. 

ii 

COTIAS T Q.TJ3^XDAS. 
Uno de los preceptos del decálogo que observo yo"con 

mas escrupulosidad, es, á no dudar lo , el que nos p roh i ­
be hostilizar á la muger del prógirno ; y bien sea por 
"miedo , bien por vir tud , bien por egoísmo, ( que de t o ­
do puede habe r ) dejo á los esposos en el goce de todos 
sus derechos, y preeminencias, y busco amores entre las 
solteras. Todo el mal que con estas puede sobrevenir, 
es el de que le califiquen á uno con el dictado de novio, 
sinónimo en el dia dz tonto. Yo sin embargo no r e h u ­
yo cargar con toda la ridiculez de este ep í t e to , que á 
tantos se ha aplicado , se aplica ^ y ise aplicará , y cuya 
odiosidad se desvanece con el (tiempo. En uua palabra, 
me decido por Pie ton. 

Esta determinación arraigada hace mucho tiempo en 
mi corazón, contribuyó á >que lo estuviera mas aun, una 
conversación que 'tuve -con un ant iguo amigo. 

Dos -son tos nombres que -se dá á las mugeres c u a n ­
do le favorecen á uno : o novia, o querida.—Estos dos 
nombres que tantos confunden , los concilio y o d e t an 
diferente marera , La jos tan dist intos colores, como p u ­
diera concebir la noche y «1 dia; lo blanco y lo negro* 
T r a t a r e este asunto ^ ya que ha caído en mis manos, 
con todo el decoro y circunspección que se merece.— 
Yo desJc luego me decido por la primera ; es mi fuerte. 

Empezaremos por la querida , que es lo que mas 
abunda en el dia ; y haré solo de esta varias subd i ­
visiones. 
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1. La qtiPrida que qnjorf» al hombre (pie ía qule- i mo? me dirán algunos:» ¿saben vd*. po rque ' , señares 

r e , y que no da nada por este car iño; esta es la clase míos? porque alli hay pasión, eSp»»ranzás, porvenir, ííu£ 
mas noble. 

2.1 La querida que quiere al hombre que no la 
q u i e r e , y que dá porque la quieran; esta es la clase 
mas odiosa. 

3? La querida que no quiere, y á quien el hombre 
no q u i e r e , y que por razones incomprensiblesj se man­
tienen en u«\a política, armoniosa á veces, exabruta otras, 
y siempre fria ; esta es la mas divertida ; es como los 
cumplimientos de los Diputados en el Congreso: • mi 
diario amigo * — mi ilustra'o compañero ¡fe. No há^o 
mas subdivisiones, porque en las ya hechas , dejo sobre 
entendidas á las viejas, a las casadas, y á todo el sexo en 
fin que se encuentre en este caso. 

La primera subdivisión, poco ó nada ofrece que decir, 
y esle carino solo existe en los jóvenes. 

A la segunda pertenecen solo las viejas verdes, que ol­
vidando las arrugas imprudentes de los anos, t ra tan de 
ocultarlas , valiéndose de cuantos inventos ha sugerido 
y sugiere diariamente la química. ¡Cuan caras compran 
estas las ilusiones de un momento! Porque no pasan de 
rec ilusiones , y no ilusiones floridas, doradas , como las 
de la juventud , sino secas, y ajadas , como su edad. 

No las llamo placeres, por no profanar este nombre; 
porque para gozar, se necesita vida, pasión; y alli no 
hay sino costumbre, vicio. Pero si es despreciable la 
mujer vieja que se compra a si misma ¿cuanto mas des­
preciable será el hombre que se vende en esos té rmi­
nos? No entro á discutir el punto dé los viejos que com­
pran á las jóvenes; estas no forman parte de la especie 
que queremos definir: estas están todavía algunos es­
calones mas abajo que aquellas. 

Re'stame ahora la tercera subdivisión que es la que 
mas me divierte, y en la que pueden comprenderse jór 
venes y viejos, porque todos entran en ella, porque a 
todos es peculiar el fastidio y el hastío. Cuando veas 
amado lector, alguna pareja, sea cualquiera su edad, 
que con la risa en los labios} t r a t an de guardar en la 
sociedad todas las apariencias de buena armonía ; que 
se deshacen en cumplimientos el uno para el otro, ob­
sérvalos sin embargo, y no te dejes engañar por aque ­
llos falsos matices. Obsérvalos, te repito , y verás a t ra­
vés de aquella sonrisa, de aquellos cumplimientos, un 
vacío en sus corazones, y un vacío que no es dado l le­
nar al objeto á quien se dirijen. Ninguno de los dos se 
atreve a salvar la valla; ninguno se atreve á ser el pri­
m e r o ; porque han hecho ya como costumbre esa vida; 

3 y porque (y es lo mas cierto) temen la censura de esa 
sociedad que escarnecieron, y olvidaron ellos también 
después.—Estos no se amanj nó \ se temen* 

Descifrado ya este punto pasemos a las tiovias, qué 
son las que yo prefiero. Estas solo existen entre las sol­
teras ó las v iudas , por consiguiente hó hay marido que 
asus te , no hay escondite que encierre. Ál lado de la 
novia, se pasan las horas romo momentos Una sonrisa; 
una mirada suya, nos deja mas contentos, mas satisfe­
chos, que todos los favores de una quer ida. 

A mí me sucede, que cuando mi morena me mira de 
soslayo, pierdo los estribos estando á pie, y no trocaría 
mi suerte por la de Mahamud ¿Y por que' ese entusias-

siooes ; y esto es la vida, la Vida fantástica, la vida que 
nafre go /a r ; porque la vida sin esto es nada ; la vida 
sin ilusiones, sin esperanza, es una monótona cadena de 
horas t r is tes; de días mas tristes aun; en fin es una v i ­
da que procurare no pasar nunca ; por lo que hace 
tiempo busque Una n>»via^ que Coloque sobre las niñas 
de mis ojos, y mirando los suyos suelo quedarme m u ­
chas veces con la boca a b i e r t a , = /J. 

FÁB/XSlfTHS D3 TBAT^O. 
D P todos los par ientes , el t¡o es sin disputa el mas 

recomendable. El tio vale por sí solo mas que el padre , 
la madre y toda la generación eu líneas directas y 
transversa les; es la verdadera providencia de los au to ­
res y de los sobrinos malas cabezas. El tio es un ángel-
enviado espresamente del P< rú á enriquecer á los hol­
gazanes y disipadores que tanto abundan por nuestra' 
t ierra; Si los teatros tuviesen el medio por ciento de los 
tesoros en miniatura que guardan los tios en sus gabe-
tas , ciertamente que representarían por mera distrac­
ción. El tio ha de ser de condición mansa, ha de tener 
g o t a , y llevar indispensablemente bastón: sin la gota, 
el bastón del tio seria un bastón honorario, atendiendo 
á que ra ra vez. lo emplea en su famiiia, y no por falta 
de motivos. 

El teatro no puede menos de apreciar al t i o , que es 
su verdadero padre; hasta en los mas sanguinolentos 
dramas se respeta su pacífica peluca. Tolerase matar , 
descuartizar , esterminar toda una familia; súfrese con 
paciencia el suicidio, el infanticidio, e l . . . pero el tiicU» 
dio!., jamás. Oh! al tio ni tocarle á una uña.. . Si tal su­
cediera, los tubos de los quinqiie's saltarían, las candiles, 
jas se apagarían, el apuntador vomitaría veneno, los bar 
tidores brotarían sangre , los telones se desprenderían 
del telar , y las llaves que estuvieran en los 
bolsillos de los espectadores silvarian por sí solas. Dios 
nos libre!. . . Al menos si esto acaeciera con las tías, 
pase; nadie las echaría de menos en la escena. La tia 
es una atalaya ^ un espia, un Argos en forma de beata, 
que g r u ñ e , regaña , acecha y viene á ser tan insoporta­
ble como la suegra , aunque no es parienla tan temible 
para los yernos , porque se contenta con rechinar los 
dientes, rabiar á la sordina y entrar refunfuñando e n ­
tre bastidores. Cuanto mejor son los tutores! Yo lo creo; 
al menos estos son generalmente ricos¿ sencillos y c ré ­
dulos. Un tutor con sus precauciones y su manojo de 
llaves correspondiente, no es mas que un halconero que 
quisiera guardar Una garduña en un casti l loj echando 
la llave á la puerta principal. Cualquier agugerillo ser­
viría dé puerta al ánínialejo j y toda pupila puede 'de ­
cir lo que Rosina á su tu to r : el pájaro sabrá escaparse 
de la pris ón. 

Los padres dramáticos, no están muy bien vistos de 
los moralistas ; algunas veces les Vienen ganas de des­
trozar á sus hijos, y uo se los comen , que se yo ñor 
qué. 
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.- En la comedia de costumbres los padres conservan 
¿A distintivo de su especie; se nos presentan tiernos, 
•morosos y nulos. 

j Las hermanas se contentan generalmente con ser es -
<eesivamente sentimentales y resignadas; son tragues ti-
fios doblegados desde la primera escena > al viento de 
,1a desgracia ó á la tempestad de la seducción. 
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Los "berma nos!... oV. los hermanos!... no hay que h a -
fbUrme de ellos!.,. yo los miro con suma indiferencia; 

Uiempre están en segundo termino, escepto cuando tie-
Pnep que vengar el honor ultrajado de alguna hermani-
\\A de nasiado sensible. No me sucede lo mismo con los 

primos; de estos es preciso guardarse , ya se nos mues­
t r e n macilentos y cazurros, ya traviesos j despejados. 
I Los primos de teatro son casi peores que los de socie­

dad ; J cuidado con estos!; 
En una palabra, el pariente que hay que tener, 

n un tío; este es un? persona ge eminentemente jo-
hvjnl franco, bonachón... ; Y el tío de America?... 

o i!... este es el prototipo de los tios , el único que 
rube perdonar las faltas de la juventud , y admitir 
herederos ; hombre que cuando no tiene sobrinos adop­
ta un chico del ha picio... El hijo pródiga era un so­
brino sin tío!'... 

T3¿.T3,0 D 3 3TJ31TA VISTA. 

I tilde del convento, dejando por muerta a María d c 

Rudens. 
María hace circular la noticia de su muerte y pone 

fuego al convento entre cuyas ruinas se aparece fre­
cuentemente como un espectro > con el mismo traje de 
monja, y el puñal clavado en el pecho. Bajó esta fan­
tástica forma vaga por todas partes logrando aterrori­
zar á sus moradores. Fija siempre en la idea de no s e ­
pararse un momento de Conrado, sigue á este por do 
quier, y después de infinitos lances que seria prolijo 
enumerar, le salva de un desafio, causando la muerte de 
su adversario. 

La noche de las bodas de Conrado y Matilde logra 
introducirse en su aposento, le arroja el puñal para 
que la de la muerte. Conrado recoje la arma fatal, y 
Matilde es herida equivocadamente por su amante. L i ­
bre ya María de su odiosa rival, trata de huir con Con­
rado; mas este por medio de un engaño, accede á sus 
deseos, la arranca la señal que María habia de dar pa­
ra poner fuego al castillo, la arroja por la ventana, y á 
pocos momentos ambos son devorados por las llamas. 

Difícil será que por esta breve reseña, escrita de pri­
sa á deshora de la noche, puedan nuestros lectores for­
mar una idea de lo que es el drama. La tendencia 
que tiene al ge'nero alemán hace aparecer inverosími­
les muchos de sus rasgos mas perceptibles. En sumí , 
es un melodrama espantoso de los que se ejecutan en, 
París en el Boulcvafd del Templo, y de las que no qui­
siéramos ver ninguno en nuestra escena. 

La ejecución fue' regular si se atiende á haberse h e ­
cho en un teatro de segundo orden: mas aconsejaría­
mos á estos actores que se ocupasen en piezas de ma­
nos aparato, y de mayor me'rito literario. 

Noche del 17. Primera representación del drama 
nuevo, traducido del francés, titulado La Monja san-
grient* . 
• Conrado Waldorf, oficial al servicio de Alemania, de­
seoso de vengar la aparente inconstancia de María de 
Rudens, á quien amaba, y conocía bajo el nombre de 
Estela , la conduce á las catacumbas de Roma, sitio de 
los mas aislados y peligrosos que se conocen. Conrado, 

•entusiasta por los cuentos maravillosos, se estremece al 
oír la historia del Cardenal Petruccí , y arrepentido de 

-su resolución trata de salir de aquel laberinto, y librar 
a Estela!.. Vana esperanza!, en aquel momento es se­
parado de ella por una de las bóvedas que se despren-

' d e , y le hubiera sepultado entre sus ruina?,si un perso­
naje misterioso, Cagliostro, que habia hecho juramen-

' to á la madre de este dc protegerle hasta la misma no­
che ÜfTlas bodts, no le hubiera salvado, como ya lo 
habia hecho en diferentes ocasiones. Estela , ó mas bien 
María de Rudens, creyendo cierta la muerte de su 
amante, y por cumplir el voto que habia hecho al cie­
lo entra religiosa en un convento de Aaroó, del que la 
hacen snperioia. Conrado, vuelve á Alemania y se ena­
mora de Matilde de Samen , hija del conde de este nom­
bre: mas su padre se opone vivamente á este enlace, y 
hace conducir á su hija al convento de Aaroó. Savedo-
ra María dc Rudens de la historia amorosa de esta jp-

* *eii v del mimbre de su amante , la obliga á tomar el 
' - ñ e r o Conrado lltga oportunamente, y salva á Ma-

ecÍ3raf° M*™no, 

Opera nueva.—Nuestro colaborador D . Antonio Gar­
cía Gutiérrez ha concluido el libretta de una de magia 
titulada El sacristán de Toledo, que debe ser puesta 
en música por los señores Carnicer, Saldoni y Basiü, 
y ejecutarse á la mayor brevedad posible. 

BADAJOZ.-—El lunes anterior varios menestrales j 
artesanos ejecutaron en la iglesia del estinguido con­
vento de religiosas de la Madre de Dios, la tragedia en 
tres actos titulada: La muerte de Luis X V I . Los acto­
res, por mas que se esforzaron, no consiguieron gran 
triunfo por ser la pieza muy poco á propósito para ello 
y también porque habiendo habido una concurrencia 
estraordinaria, era tal el ruido y ningún orden , que 
nada se entendía de la representación, reduciéndose la 
concurrencia á una tertulia con los inmediatos. El ca­
lor y los chinches precisaron á retirarse á varias señoras 
y caballeros, asi como la bulla y el alumbrado pusie­
ron término a la función antes de que sus actores la 
concluyeran. 

Editor, D. Joan D¡a»d« los USo». 
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